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El movimiento feminista 
y la situación de la mujer 
en las palabras de Elvira López 

En 1901 Elv1r.i V. López pre­
sencó b resis rirul:id::i El mor>imien-

10 feminista p:ir:i optar al gr.ido de 
doccor.i. en Filosofí:l y Lecr:is de !J. 
Universidad de Buenos Aires. Fue­
ron sus p:idrinos Jos doctores Ro­
dolfoRiv:irob y Amonio Dellep1:me. 

El primero er:i c:Hedr:ícico cilul::ir en 
Psicologi::I. y el segundo en H1stori:::i 

Universal. Como lo indica su cículo, 
b tesis tiene un objet1\'0 claro: :1.n:i­

liz.:ir el desarrollo del movimiento 
feminista.. 

El tr.lb:ijo est:i. org~miz.ado con 
una introducción y dieciséis capítu­
los. En ellos se 3naliz:i. la condición 
de la mujer a lo l:irgo del tiempo, b 
educ:ición femenina, b formación 

profesion:il. los derechos (econó­
micos, civiles y políticos> y el mo­
v1mienco feministl en Europa. Est:J.­
dos Unidos, c.anad.5, Afric::i e India. 
Sólo un c::ipírulo, el XV, esc:í desn­
nado :a ex.aminar la sicu:ación de la 
mu¡er en Argencma y el úlrimo 
refiere a los congresos feminisc:as 
internacionales. 

1....:1 tesis de ElvirJ López fue. de 
algún modo, ex:cepcional demro 
del panor.lma de los eslUdios en b 
F:iculc:ad de Filosofía y Lecras. Es1:i 
c::is::i de esrudios h::ibía sido cre::id::i 
en 1896 y, pocos :i.ños después, 
sólo unas poc::is mujeres h:lbí:in 
oblenidosus diplomas en las dislin­
us disciplinas que en ella se curs:::i­
ban. López fue un::i de las primer.lS. 

Selección documental 

Mirta Zaida Lobato' 

1..:1 ::iucor.::i eligió un campo de 
escudio poco frecuentado por las 
mujeres a principios de siglo en 
nuestro p:::iís: la filosofía. Ocr.:is mu­
jeres realizaron sus esrudios univer­

s1t:::inos en la F:::icult.Jd de Medicina. 
Por ejemplo, Cecili::i Grierson y 
Elvir:l R:::iwson se habían gr.::iduado 
en 1889 y 1892, respectiv:J.meme, 
como médicas. Ellas hicieron de la 
medicina su profesión y su pl:J.C:::i­
forma par:::i la imervención polílic::i. 

Independiememente de b dis­
ciplin:::i que eligier.m, las mujeres 
universitarias de est::i época com­
p:lrtían la experiencia de ingresar a 
territorios profesionales que se 
afi::inz.::ib:m bajo el dominio de los 

varones. 
En la selección documental 

que estamos presentando se recor­
ta de b tesis de Eh·ir.l v. López so­
bre el movimiento femmisla aque­

llos aspectos relacionados con la 
situ:ición de l:::i mujer y sobre el 
des:::irrollo del feminismo en nues­

tro país. 

t 

homenaje 

(Q11é f?'!i el feminismo para 
E/vira lópez? De ac11erdo a s11 
auá/isis. el femmismo es 11110 r1e­
cesidad. 1ma /e11de11c1a v 11na 
aspiración a rma mayor "eq11i11a­
le11cia" entre los sexos. Acorde co11 
la c11l1ura cielmJlca de la epoca. la 
tendencia feminista se veia como 
el res11ltado de la evo/11ció11 i11exo­
rable de la sociedad. 

~Por aquella naniral tendenci:l 
del espíritu hum::i.no que lo lleva a 
recibir con recelo toda innov:i.ción y 
resistirse :a ella, el femi1lismo ha 
sido combatido y mir:i.do por mu­
chos como un:i u1opía ndícub, que 
se propus1er.l n:i.d.a menos que in­

vertir !::is leyes na rurales o realizar la 
monstn1os:i cre:tción de un 1ercer 
sexo. Se le :uribuyeron propósitos 
::m:irquicos. la destrucción del ho· 
gar. 1;1 tr.insform:món de b mu¡er 
en un eme :mómalo. aparrado de 
los fines par:! que li::i. sido creada; de 
aquí las resistencias, muy just1fic::i.­
d:::is por cierto, si el feminismo 1:i.J 
cosa se propus1er.l. 

Algunos creen ql1e este moYi­
miento envueh·e un at::ique :1l or­
den social y a b religión; sm emb:\f­
go, a pes:ir de los progresos realiza­
dos en estos ült11nos años, no se \'e 
que Ja socied:J.d ni la f:umli:t hay::in 
p:i.decido en lo más mínimo, ni 
campoco b religión. a menos que 
ell:::i se:::i sinónimo de ignor.lnc1~ 
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'.'\'o f::ilr:l quien diga que el 

feminismo pretende b igu:ild:id de 
Jos sexos, lo cu:ll es :lbsurdo s1 se 

piens:l que igu:lld:ld en esce c:lso 

signific:l 1dent1d:id, pero muy 1usro 

si se reconoce como expresión de 

equwJlenciJ. 1 ... J [P:1g. 15] 

No puede decirse que el femi­

nismo se:t un:l doccrin:l; no es ni 

puede serlo, m:is bien podemos 

consider:irlo como un:l tendenci:l o 

un:i :lSp1r:J.ción. y mejor rodJvíJ 
como un:l necesidad, resultado fa­
tal de la ley de b evolución y de ]:l 

CrJSIS eCOllÓITIIC:l del siglo 

El íeminismo, como el soci:llis­

mo. no h::i.n umficado aún sus :isp1-

rac1ones m umform:tdo sus tenden­

ci:ts l1:1c1:l un fin cletermin:ido "'AJb 

\':J. con su preclic:l ardiente ora ju1· 

cios:i o desequilibr:ld:J., siempre 

ganando terreno, probablemence 

hasl::i que lJ. s:H1sfacción común 
decengJ. el movimienco" 10 

S:la\·eclr:1. C:irr:i. al Dr. Lemoine) Y 

aunque reconoce como b:ise y on­

gen el factor económico. no es 

t:impoco :11eno al tnunro de b c1en­
ci::i pos1ti\"J. y :i b c:1ída de Jos 

preju1ciosos escol:'1sr1cos. 

El :lumento de b pobbción, 

los rigores de 1:1 luch:i por la \"icb y 
la crisis m:urimom:i.l que se produce 
en algunos p:líses ele Europa, obli­

g:ln :J. b mujer a buscJrse nuevos 

horizontes y a no canear m:is que 

con sus prop1:is fuerz:ts, de aquí ese 
mov1mienco que no pretende rr:is­

tom:lr el mundo. sino imroducir 

m:1yor equ1d:1d en bs relaciones 

soc1:J.les y mejor:u b suen:e de b 
mujer y del mi'lo Por eso se b:l 

dicho con rnón que el feminismo 
enniel~·e un problem:i de jusric1:l y 

de hum:inidad. [P:1g. 161 
( J 

Los p:imd:inos ele lo que se ha 

llam:ido b c:tus:i de b mujer, pre· 

renden coloc:lr :l esta en condicio­

nes de g:in:ir su subs1scenc1J. con bs 

mismas facilidades que el hombre 

y m:.iyores aun s1 fuer:l posible, 

p:lr:l que no se \"e:l bnz:ida en las 

vías de perdición J que much:ls 

veces empuja b miseria. 

No solo ]Js mujeres se han 

propuesto re:iliz.:ir esta obr:J. de jus­

lici:l dislnbuliva, pues se han decla­

r:J.do en su íavor publicisl:ls, soció­
logos y filósofos de la tallJ. de Sruarc­

M1ll, que ll:l merecido ser ll:im:ido 

el pilara del siglo. [Pig. 17] 

Los progr:J.m:1s femmisras no 

pregon:in el odio contr::i. el hombre; 

en tod:is sus reuniones y congresos 

sólo piden que se mejore l:i cond1-

c1ón económ1cJ. y moral de lJ. mu-

1er, l::i. protección de ::i. la maremidacl 

y a la infanc1:l. lJ liberrad de tr:.tb:i­
jo"' [P:ígs li y 18] 

( ) 

En el siglo que comienz::i., la 
mujer recorrerá segurameme las 

jom:J.das que le folc:J.n, porque iJ 
evolución femenina es irresistible y 

se m:lnifiest.J ya en cod:is partes, 

:lunque no del mismo modo; ni h:l 

lleg:ido en todos los p:lises :l igu:ll 
:ilrur::t. [Pig. 191 

( .. ) 

El movimiemo feminist:l no 

precende :ip:inar a l:l mujer de sus 

nacurales funciones; cuando habla 

de em:.rncip:ición debe entenderse 

que lo que quiere es s:J.c:irb de la 
ignor:mci:l que esclaviza, y que si b 

p:llabr:i reivindicación esc.5. inscripca 

en sus banderas, ella no es :iren­

r::i.tona para el hog:ir ni par:i la 

sociedad; pues a nadie se le oculr::i 

y menos aún :1 las feministas que, :i 

menos de una tr:insformación radi­

c:il, el principio de b. familia r:ll 

como hoy ex.isre, ofrece a la mujer 



g:ir.mtí:J.S de protección asegurán­
dole un:i posición social conve­
nienre; por lo t.,nto el feminism~. 
mientras por un:i p:irte sostiene en 
l:i. luch:i por l:i. vid:i :l aquell:is que 
no tienen ni pueden esper:J.r rener 
un hogar, debería por otra fortificar 
el concepto de es:J. institución y 
record:J.r ;il hombre que él es el 
des1gn:ido para sub.,.·enir a las nece­
sid:ides de la familia, después de 
haberlo empeñ:i.do a cre:J.rlo, e in­

clinar a los jóvenes de uno y otro 
sexo a que sacrifiquen muchas pre­
ocupaciones y necesidades ficticias 
que lloy aparun cad::i. vez más del 
marnmonio. (Pág. l651 

Se dice que la mujer acrual, 
con sus frivolidades y su ignorancia, 
es un tipo de tr.msición; así lo 
deseamos, pero quisiéramos tam­
bién que Ja mujer nueva, cuyo 
advenimiento presagia el feminis­
mo paí.1 un porvenir no lejano, 
ruv1era algo de esas antiguas matro· 
nas que venernn nuestros hogares 
y de aquella de quien dicen las 
Escrirur.ts: 'Forulez:i y hennosura 
es su vestido la sabiduña y la cle­
mencia est:in en sus labios, - no 
comió el pan de la ociosidad. 
Lev:mt:íronse sus hijos y la llamaron 
bienavenrurada y su esposo t:J.m­
bién ]:J. alabó. Muchas mujeres acu· 
mularon tesoros m:ís tú a todas has 
sobrepujado'.~ (P:ig. 266) 

los objeUvos que se plantea1i 
e1i 5'I 1raba10 pueden com>ertirse, 
ali1i hoy, en un programa de ili­
vestigación. lópez irzlenra a11ali­
zar la euolucián y desarrollo del 
movimienro jemillista y pla1i1ea la 
importancia de la instn1cció1z de 
fa rtmjer ranro para lran.sfonnar/a 
como para cambiar la sociedad. 

uEn el curso de nuestra expo­
sición trataremos de demostrar cua­
les son los problemas que entr.illa 
!:J. evolución completa del movi­
miento feminista, cuales las refor­
mas que se imponen, los trabajos 
realizados ya y los progresos que se 
han obtenido hasta. ahora. Conside­
ra.remos la cuestión desde los si­
guientes puntos de vista: 

111 Que la mujer reciba una 
instrucción y educación seria y só­
lid:J., para lo cu:il ha de renovarse en 
gran parte la que acrualmente se le 
da. La mujer necesit:i ser instruida 
para el hogar, para Ja sociedad y 
para. las carreras profesionales 

Para el hogar, por que no es 
verdadera.menee madre quien no 
sabe guiar y educar; 

Cuando una sólida instrucción 
se:J. el pauimonio de la mayoria de 
las mujeres, la sociedad se elevar.í 
por su influencia se ver:i libre de la 
atmósfera de frivolidad que hoy 
domin::i. en eUa; 

La instrucción completa, que 
procura la manifestación y desen­
volvimienro de las :1.ptitudes espe­
ci:iles, permitir:í a la mujer colubo­
r:ir eficazmente en la obr.i del pro­
greso general. 

211 Es preciso que la mujer 
pueda practic:u todas aquellas pro­
fesiones que no sean con1r.irias :i su 
digmd:id y a su sexo. L, mujer debe 
ser siempre mujer; no saliéndose 
de su esfera es como puede esl:lr 

segura de conseguir el tr.iunfo de su 
caus:J.. 

311 Debe huber, hasta donde 
sea posible, igualdad absolut:i en 
cuanto al goce de los derechos 
civiles en la vida privada y perso­
nal, en la vida de lu fam11i:J., en b 
sociedad y en el Estado. 

411 La mujer debe gozar de b 
mism:i. condición que el hombre, 
esté soltera o casada, en lo toc:inte 
a las relaciones de propiedad, con· 
tr.i.cruales y merc:J.ntiles, en el ejer­
cicio de la patria potestad y de l:i 
rutela. 

511 Cuando la evolución haya 
llegado hasta aquí, la mufer podrJ 
asp1r.ir, si lo desea aún, :l represen­
tar en el Est:ido el espíritu femeni­
no y a llenar los puestos ,·acíos, 
como una col:J.bor.tdora del hom­
bre, no como rival o comperidor.i" 
(Págs. 19 y 201 

El desarrollo del movimienlo 
feminisUJ en la Argentina fue acor­
de con las características de mz 
pais cosmopolita cou 1radicio11es 
col01úa/es de orige1i latino y abier­
to a las i11jl11encias extranjeras. 

u(. .. ) El feminismo se desen· 
vuelve muy moderad:unente y sólo 
en estos últimos años en que la 
lucha por la vida comienza a h:icer 
m:ís difícil la ex.istenc1::i de b mujer 
sin fortuna, ha comenz:ido su mi· 
s1ón em:mcipadora. Aquí el femi­
nismo se manifiesta m:ís que todo 
en el sentido económico; b mujer 
que concurre :J. ];is universid:tdes y 
dem:ís establecimiemos de educ:1-
ción, lo hace sólo busc:mdo un 
rírulo con que hacer frente :i l:J. 
m1sen:t y tr:lb:lja para l:i.br::i.rse un:l 
posición independiente en el :m-



cho c:impo de acti\·icl:>.d que nues· 
tras generos;1s leyes le ofrecen. L;s 
pa!Jbras e111a11cipac1ó1t y 1rivi11di­
cacio11es j<?me11i11as, ig11a/dad de 
sexos ante la legislacióll. etc. que 
el feminismo europeo pronuncia a 
cada paso, no tienen significa.do 
para elb: los argentinos, s1 bien no 
exencos por completo de los pre­
juicios rr:i.dicion:iles que imper::in 
en !a m:idre patn;1, · lo mismo que 
los :uneric~mos del norle, - aunque 
con un c:ir:ícter diverso como que 
distinto es también el origen - han 
s:i.bido inrpbnt...•r un régimen de 
Jiben;id amplia: la mujer si no hace 
más es porque no quiere, no por­
que l:J.s leyes o l:J. opinión pública se 
lo impidan. {P:ígs. 214-215) 

.. ) 

L;i condición de la mujer en l::i. 
Argentm:.i, :iun entre bs clases hu­
mildes, est:í muy lejos de ser t:in 
dt1r;1 como l:J. de sus hermanas del 
resto del mundo ci\·1lizado. La legis­
bción. las costumbres y el senti· 
miento general l:l rodean de :i.pre­
cio y est1mJ.c1ón, J.Sign:indole el 
meior puesto en la soc1edJ.d." (P:íg. 
215] 

Los derechos políticos fueron 
1111 tema de amplio debate dentro 
del n101Jin11ellfo femiuis/a. Sin em­
bargo uo ha!Ji'a acuerdo sobre e/ 
mome1uo. las carac/eristicas y con­
diciones de la exlensión de dichos 
derechos 

~{ ... l En cuanto .J. los [dere­
chos] polít1cos, la mujer :irgenuna 
no posee mr.guno, y en la época 
actual es lo mejor; el sufragio es el 
término de la e,·oJución feminist:i 
que aquí esci en sus comienzos; 1:1 
deficiente instrucción, el espíriru 

poco liber::il y el dominio que la 
iglesia ejerce sobre nuestr::is muje­
res, son otros inconveniences que 
malogr.iri:ln aqui el cri\mfo de las 
sufr.igistas, cuyas ideas por otra 
parte, son mir::ida.s con recelo por 
el sexo femenino de este país. 

No por eso han de permane­
cer inacti,·as; su acción deber.i ser 
indirecta, pero eficiente: que edu­
que a. sus hijos en los deberes 
cívicos; que los enseñe a no h:icer 
de b polític::i el medio de sallsfacer 
necesidades que no saben llenar 
con el tr::ibajo: que no sea para ellos 
b política una carrer:t, a b cual los 
mismos hogares los lanzan hoy, 
hollando principios y conciencias 
con el único fin de sostenerse y 
medrar. Que Ja mujer misma se 
eleve hasta su misión de madre de 
ciudadanos libres y cooperen a l:J. 
organización definitiva de est:i. re­
públic:::i que, salida apenas de la 
dominación colonial, necesita del 
esfuerzo de sus hijos: que la esposa 
del comerciante o del ciudadano 
rico, haga que éste no se retraiga 
con indiferencia de los deberes 
cívicos, y que todas sean en sus 
hogJ.res para el padre, el herm;rno 
o los hijos, consejer::ise insp1r::idoras 
bien intencionadas, libres de bajos 
egoísmos y de ambiciones conde­
nables.·· (P:ígs. 240 y 2411 

La situación de la mujer en la 
AfEeutiua variaba de acuerdo a la 
región eri la que uivía11. !.a di1oersi­
dad rt>gio11a/ apart>ce como un 
dato imporrame en la co11rlició11 
social. c14/tural y política de las 
mujeres. Del mismo modo, que las 
distincio1JeS de clase marcan ex­
periencias diferenciadas rompien­
do con u1Ja visión monolítica so­
bre la condición femeni11a. 

"No falta. quienes critiquen, :t 

las poneñas sobre todo, y especial­
mente J. las de las clases pudientes. 
su educ:ición superficiJ.I, su poc;i 
inclinación por los esrudios serios y 
las ocupaciones del espíncu; la fn. 
volid'ld de su carácter y conversa­
ciones, que alejan cad:i vez m;is de 
su sociedad a los hombres de espí­
riru culti\·a.do; su desenfren:ido :.imor 
por el lujo, que causa el asombro de 
cuantos visitan nuestro país y que 
h:i dndo lugar a un voto conden:Uo· 
río pronunciado en el Congreso 
pedagógico 0900) donde entre las 
conclusiones J.dopL'ldas f1gur:i un:i 
aconsejando co111ba1ir el lujo; se le 
critic1 lJ.mbién su desmedido ;1f:in 
por las di\'ersiones, por las cuales 
descuida 1.as atenciones del hogar y 
la educación de sus hijos; cal ,·ez 
h:iy:1. exager::ición en algunos de 
esros cargos abrumadores; cierta­
mente todos conocen hogares 
modelos, que por fortuna son los 
m:ls, donde la mujer argentina reina 
como verd:ider::i matrona, desple­
g:mdo en beneficio de los suyos las 
nobles cualidades de su espirítu 
elevado, pero seria de desear que 
ninguna diera jam:is moti,..-o a lan 
crueles censuras. (P:ig. 215) 

Si dur.:mte b ¡u,·enruct y por 
falta de un.:i instrucción m:is seriar 
adecu:ida, suelen l;1s porte!'las 1110:.· 

¡r:irse fri\'obs y excesivamente :1Jec-



tas a los p:i.seos y distr.lcciones 
hasta el punto que, comodecí:l una 
vieja :i.miga nuestra, parecen h::allar­
se bien en tocbs partes menos elil 
su C:'.IS<J.; apenas se convierten en 
madres concentran por entero su 
:i.mor en sus hijos, todo lo abando­

nan por consagrarse a su cuidado y 
por ellos estan pronus a cualquier 

sacrificio. " (Pág. 2161 

la vida de las mujeres provin· 
cianas llamó la atención tanro de 
E/vira López como de otros estu­
diosos de la época. En su infom1e 
sobrr! la vida obrera en el interior 
del país Bia/et Masse coiucide con 
lópez sobre las pesimas co11dicio-
11es de vida de las mujen?S, sobre su 
labon.osidad y sobre la importan­
cr"a de su trabajo para el sosteni­
miento del bogar. 

"la población (de las provin­
cias del interior) que vive disemina­

da en gi.lndes zon:is de terreno es 
ignoi.lnte y :malf.::ibet:J. por lo gene· 
r.i.l y l:is mujeres form:id::ls en ese 
medio, rodeadas de miseria y des­
provisl3s de instrucción ofrecen a la 
juventud masculin:i de !:'.Is ciucb­
des, un fácil recurso con que S:'.ltis­
facer sus inclinaciones; asi no sin­
l1endo 1::1 necesidad de formar una 
fo.mili a huyen de las responsabilida­
des que ul institución implica. (Pág. 
216) 

Por codas es1..:1s razones la si­
tuación de 1:'.ls mujeres provinci:inas 
no es muy halagüeñ:i; a menudo 
deben ser ellas el princip:'.11 sostén 
del hogar, cuando no el único, en 
las escuel;is norm;iles puede ver.;e 
a las señorius de las principales 
fo.m1lias estudiando o desempeñ:m­
do c:iled~ con ulemo y conl.t:lc-

ción, pues la mujer argentina po­
see una inteligencia fácil, cb.ra y 
pronca. Muchas jóvenes no sólo 
sostienen a sus padres ancianos, 
sino que t:'.lmbién ayudan a sus 
hermanos a seguir una carrera. Ellas 
organiZ.:ln conferencias, asociacio­
nes fil::mtró-pie<J.s, donde el ele­
memo mnsculino esta ausente o 
interviene muy ral.l vez para pres­
tar ayud.:l." [Pág. 217) 

la presencia de la inmigra­
ción produjo importantes modifi­
caciones en la sociedad y eu la 
c11ltrtra af8et1ti11a. E/vira lópez 
considera que el tipo de la mujer 
estaba en formación a pn·ncipios 
del siglo XX en la At;gentina. 

~oe los países europeos Italia, 

España y Francia son los que en­
ví::m más inmigrantes y por consi­
guiente influyen de una manera 
muy activa en la población, porque 
como predominan los hombres, por 
su unión con las mujeres del país, 
contribuyen a la transformación de 
la raza. 

La raza negr.i y asiácic:i está en 
una proporción t:'.ln mínima, que no 
influye en esa transformación; igual 
cosa puede decirse de la indígena 
que no alcanZ.:l a la relación de uno 
por mil. Esto es bueno recordarlo 
ya que no falt:J. aún en Europa 
quienes crean, que, indio y argen­
tino, son una misma cosa. 

El tipo de la mujer argentina 
esú aún en fonnación: las patricias 
de la época de la independencia 
h:in dej:ido pocas sucesoras, las 
modernas provienen del exr.ranje­
ro aclimaudo. 

La nupcialidad es mayor entre 
los exti.lnjeros; entre los nativos 

disminuye en un cinco por ciento. 
Los primeros se casan más porque 
son m:is laboriosos y acumul::tn for­
tun:i m:ís f:icilmente, lo que les 
permite afront:'.lr las evenrualid1des 
del matrimonio; no tienen tantas 
facilidades para contraer vincula· 
cienes ilegítim:is y b.s esposas :iyu­
dan con el ejercicio de un::i profe­
sión u oficio. Los nativos son m:ís 
pródigos y menos laboriosos y se 
abstienen del matrimonio; la espo­
sa es conserv:idora de los bienes, r 
consume, pero no contribuye ;¡ 

obtenerlos. 

Tocio esto se refiere natur:1l· 
menee a las clases humildes" [P:ig 
218) 

El estado de la ed11cació11 fi?­
meni1ia era deplorable, seglin 
Eluira López más por el compo11a­
miento de las familias que por la 
actitlld del Estado pues éste 1m 

establecía linritaciom!s a la pre­
sencia de las m11jen!s en las i11Sti­
tt1ciones educativas. 

"En general puede decirse que 
la educ::ición femenina esl.:i bastan­
te descuidada por parte.de la fami­

lia; bs madres pobres recir:m a sus 
hijas de la escuela cuando :ipenas 
saben leer, ya sea p.::ti.1 que las 
"Jytaden en los trabnjos del hogar o 
bien para emple"Jrlas en l:ts f:í.bricas 
y ulleres. por eso convendrí:.1 que 
las escuelas :mex:i.s a ésus se difun­
dier::m mucho mis. 

Entre las clases pudientes. :iun· 
que por distintas c:1usas, no se pro­
cede mejor; es costumbre muy 
gener.il enviar las hijas :i los con· 
ventas o escuelas dirigidas por reli­
gio.s:is; pero allí la enseñ:lnz::i es 
deficiente porque las que se dedi· 



c:J.n ::t cbrl::i carecen de especial 
prep:ir:ic1ón; l;¡ educación físic:J. y 
del c:1r:lccer se descuid:J. CJ.mbién 
bas1:111ce en estos est::i.blecimiencos 
que :1lgu1en ha cl::i.sifiado de peli­
grosos par:i l:ls sociedJ.des republi­
can:is, por su tendencia :i ::i.nscocra­
tiz:ir kt enseñanz:i. 

Las señoriws de nuestrn sacie· 
d:id m;is d1slinguid:i. estudian poco; 
apenas si cultiv:m algunos ramos de 
adorno y el oblig::i.do conocimiento 
de un idiom:i extranjero, de prefe­
rencia el francés; no se inclin:::in :::i los 
tr;'lbajos del espíritu y no se ve que 
sus fom1k1.s bs estimulen tampoco. 
Sin emb:irgo, de algunos :1.ños :1. est:J. 
pane, se noca una re:icc1ón favor:1.­
ble con respecto :t b educ:ición 
femenin:t: prueb::i. de esto son los 
est:iblecimientos oficiales que se 
h::i.n cre:J.do par:t ella y b facilid:td 
con [;i que se la admite en los 
demás, porque como decíamos al 
prmc1pio, no es el est:J.do m las 
leyes quienes se oponen a que se 
instruy:i., sino los resabios que im­
peran aún en much;is familias. 

El escado favorece t:J.mbién b 
instrucción de la mujer haciendo 
que le se:t dada gr:mucamence, en 
algunos inscirutos docentes como 
bs escuelas normales, la escuel:J. 
comercial, ·O mediante una ::i.nuah­
dad insigmfic:J.nte; J.dem:is conce­
de bec:i.s en muchos esublecimien­
tos of1ciJ.les y particulares y en los 
concursos :lrtíst1cos que penódicJ.­
rnente se verifican p3r:l envi::i.r a 
Europa por cuenta del gobierno a 
los que teniendo apurudes para un 
J.rte no pueden coste3rse los esru­
dios, son admicidas t:J.mbién las 
muieres; pniebJ. de ello es la arpis-

7 esrudi:ln med1cm:i y l' odontologi:i. 

lJ. sei'l.orna Rocc::i. que hoy se h:illa 
en Italia graci::i.s :i una pensión ob­
tenid::i. :isí. " [Págs. 218 y 219) 

E11 la /esis de Eluira López se 
incl11_ven alg1tnos datos estadisri­
cos sobre el grado de insrmcción 
obte1lldo por las m1tjeres y tam­
bií!ll sobre s11 presencia en las 
anes y en algunas profesiones. 

"En los Colegios Normales y 
Universid:ides estudiJ.n al lado de 
los hombres; desde el :iño 1899 
hasta la fecha se h:in malriculado 
41 senorir:is en el Colegio Nacional 
sección Oeste y 7 en la sección 
Sud. En la Faculud de Medicina hay 
:icrualmente 18 alumnas 1 y 3 en Ja 
de Filosofía y Letr:is. Sólo una ingre­
só en b de Derecho y murió vícti­
m:J. de su excesivo celo cuando ya 
se hallab::i. en el cuarto año de 
esrudios, habiendo obtenido siem­
pre clasificaciones disünguid:is 
[Págs. 219-2201 

Por 1mc1auv::1. del ministro de 
instrucción pública, doctor Berme­
jo, se creó en el año 1897 "la 
Escuela Comercial de mujeres", que 
otorg:i después de dos :iños de 
estudios el tirulo de dependiente 
idóneo; en 1899 se recibieron las 
29 primeras :.liumn::i.s y el año s1-
gu1ence .20 más; todas se lullan hoy 
muy vent:Jjosamente colocadas 
como renedor:J.s de libros y c:Jjeras 
en c:isas de comercio, oficinas pe­
nodíslicas como las del Sta11dard, 
Col1m111a del Hogar. Caras y Care­
tas, y en las oficinas centr.iles de 
ferroc::imles. Esle año se h::i.n m:icri-

culada para el primer curso 115 
alumnas y 44 en el de celegratú 
:igregado recientemente. 

El :i.ctual ministro ele insrnic­
ción públic::i., Dr. M3gn::i.sco, ha cre:t­
do recientemente en esu capit:ll 
un:i "Escuela Profesional de Muie­
res"', que está llamad::i. :J. pres1:1r 
importantes servicios proporciomn­
do J. las niñas pobres los medios de 
aprender un oficio sin exponerse :1 

los peligros de l:is fábricas y talleres, 
asisten a ella 50 alumnas que reci­
ben :::idemás de l:i insu-~.1cción pn­
m:iri::i. -indispens:ible :i tod:i obrer::i 
y sin la cu:il estaría expuest.1 :i 

convertirse en misernble máqutn:l 
de trabajo- el conocimiento de los 
siguientes oficios: guanterí:J.. fobn­
cación de flores artificiales, bordado 
en bbnco y de insignias mili1ares, 
apar...1do y planchado. 

Esca clase de escuelas, t:J.n 
generalizad:is hoy en el mundo 
encero casi no existe en nuestro 
p:iís; apenas si pueden mencionar­
se los talleres que sostiene b :iso­
ci:ición de S:inta Marca y de algunos 
ensayos felices que esc:in re:ilizan­
do las provincias del incerior. [Pág 
2201 

' J 



Ene re losesublecimientos edu­
c.:uivos que merecen p:irticul:ir 
mención figur:m en primer término 
l:is escuel:is norm:iles difundiQao; 
por cod:l l:i repúblic:i, siendo en 
:tlgun:is provinci:is el único centro 
de culrur::i; su fundación se debe a 
uno de los hombres que m:ís han 
hecho por la in.scrucc1ón popul:ir, :i 
Sanruento 

La escue!J. normal mixu de 
Parnná es las más antigua, fue fun­
dada en 1871 y durnnce muchos 
años h:i prest::ido ell:i sola excelen­
tes servicios; hoy, conjunt:llnente 
con la de Profesorns de l:i Capit::il, 
forman los primeros centros educa­
tivos de est:l da.se en codo el país. 

La Escuela Nomial de Profeso­
r::i.s de la c:ipical fue creada en 1674 
y :ibnó sus cursos con 18 alumn:is; 
su primern directorn fue la sei'l.or:i 
Emm::i Nicolay de Caprile, polac:i. 

(...) La Escuela Normal de Pro­
fesor:i cuent::i acrualmente con 340 
alumn:is in.script::is en curso norm.i.1 
y 364 en el de aplicación; encre las 
primeras h.ay 25 bec:idas. El núme­
ro total de profesores, par:i los 
cursos nonnales sol::i.mente, :iscien­
de a 35, de los cuales 12 son 
hombres y !:is demás mujeres. 

En el :iño 1875 siendo ministro 
de instrucción públic:i el Dr. Ber­
mejo se creó la última Escuel:i Nor­
mal de Maestr.IS en la ciudad de 
Buenos Aires. 

Existen ademís escuelas nor­
m:lles mi.xt:J.S en S:in Nicol:ís, Mer­
cedes, Azul, Dolores, Esper:mza, 
Río Cu:J.rtO y Villa Mercedes (S;m 
Luis); y puramente femenm.:is en 
l..a Plau, Uruguay, Comentes. Rosa­
rio, Córdoba. S:inliago del Estero, 
Mendoz.:J. y S::i.n Luis; eocbs ocorg::m 
tículo de maestra después de cu:i­
tro anos de esrudios; la del Paraná y 
l:i de Prc:fesores de la C:ipiul con-

ceden, después de siete :iños de 
estudios, el diploma. de profesora. 
Esus escuelas, con ser camas, son 
aún insuficientes, s1 se tiene en 
cuenta que a menudo hasu en la 
misma cpital de la república ejer­
cen la noble profesión de la ense­
ñ:J.nz.:i personas 1gnorames y sin 
tirulo de ningun:i clase, por falta de 
diplomadas. 

Los conserv:itorios de música 
re:tliz:m y:¡ las esper::1.nz.:is que en 
su origen hicieron abrigar; consc1-
ru1dos con un buen plamel de pro­
fesores europeos han form..ado dis­
cípulos imeligences; entre ellos hay 
muchas señor:is y señorit:J.s que 
después de obtener un titulo se 
dedicm al profesor.ido en el mis­
mo conserv:uorio, en las escuel:i.s 
del escado o en la enseñanza priva­
da. (Págs. 221-2221 

(. .. ) 

En los concur.;os que se cele­
br.m anualmente muchas son las 
alumnas que han obtenido los pri­
meros premios; así el premio 
~or.ingosch y Beines~ fue ocorgado 
por primer:i vez .:i la señorita Raquel 
Luj:ín y el ~Amanc10 Alcoru" :i la 
señorica Matilde )ose. 

El conservatorio de Buenos 
Aires, que nació de la iniciativa 
particular h:ice pocos años, ha lle­
g::ido ::i. conur 2.000 alumnos, sien­
do en su m:J.yor parte sefloritas. 

E."t..is1e un conserva1orio de 
músic:i eJtclusivamente femenino 
que es la ~Aodem.ia Mozart", dirigi­
d.a por la sefiorita Laura V.:icruone 

En I;;. AEscuela de Bellas Arces" 
los esrudi:intes promovieron un 
desorden cuando por primer:i "·ez 
se :idmitió :illí :l las mujeres, sin 
dud.:i parn imit:J.r .:i sus colegas 
parisienses que ac:ibaban de hacer 
igual cosa; pero después han segui­
do tr.tbajando sin que se produzc:i 

incidente alguno. En los cursos del 
año1900, las señorius que obru\;e­
ron premios y menciones pas:in ele 
40, y a juicio del jur.ldo ~1a sección 
pictóriCJ. h.a venido a demoslr.lr 
que h.ay excelentes condiciones de 
aprendizaje encre las esrudiames 
de este ramo. {Pág. 2221 

La primern medio argentin:i 
se graduó el año 1689 y fue la 
~orica Cecilia Grierson que hoy 
ejerce con brillo e inteligencia su 
minislerior asistiendo :i las enfer­
mas de su sexo: a ella se debe 
umbién la cre:ic;ón de una escuela 
de erúenneras y masagisus (sic); 
la ... primeras especialmente son de 
gr:m utilidad y han venido a reem­
pla.z::lr a las que careciendo de pre­
para.ción adecu:ida presuban hasta 
anees de la fundación de dich:i 
escuela, servicios muy deficientes. 

Durante la revolución del 90 
pudo verse en el P:irque, propor­
cion:indo los auxilios de la c1enci:J. 
con riesgo de su vida, a la alumna 
de medicina señorica. El vira Rawson, 
hoy señorn. de Dellepiane. que se 
graduó pocos años desp<.1és y es b. 
segunda média :irgentinl. (P:ig. 
2261 

( ... ) 

HaSla la fecha se han recibido 
de dentisca.s en la F::icultad de Me­
dic:in:l, cltorce alumnas; algunas ll:J.O 
establecido consuhorio propio y 
otras crabajan en los de sus coleg:is 
como :iuxiliares. 

(. .. ) 

La primern farmacéutJo. reci­
bicb en nuesuo país fue_ 13 señoril::! 
de Pasos que esubleció una farma­
cia en esta opital y estuvo frente 
de ella hasta su follecimienco ocurri· 
do hace al.!'•mos anos. La form:ici.3 

Magna.seo ha org::miz:::ido un depar· 
tamento par:i señor:i.s al frellle del 
cual se encuencra una señoriu; esle 

11º7 



sernc10 es :i cod:is luces de inneg:i­
ble \"enuj:i p:ir::1. el público femeni­
no en general y abre :il mismo 
ciempo un:i nuev:i concepción úcil 
a la mujer." (Pág. 2271 

{-Cuál fue la posicióu de las 
mujeres en las artes y en la litera­
tura al comenzar el siglo XX?. Las 

respuestas que se encuentran en el 
texto de López son pocas pero 
co1i.stituyen 1m indicador de la 
posición ·subordinada qrie ellas 
te11ian eu el lenguaje arristico. la 
enrmciación de ms nombres pare­
ce co11stit11ir un gesto: catalogar 
lo producido por las mujeres en 
1ma epoca en que sus obras se 
co1rsideraban como de i1ifen·or 
calidad. También se mencionan 
las camas de la escasa ce/ebn'dad 
que ellas tenian. 

"En escos países del Plau que 
recién empiez.·m a formar su gus(o 
escécico, son muy escasos los artis­
l:ls y más aún las mujeres que se 
m:inifiestan en ese orden de activi­
dad; sin embargo, pueden mencio­
narse algunas, más merHorias aún. 
si se tiene en cuenta el ambience 
poca favorable en que deben ac­
tuar, los s:icrificios que se imponen 
concurriendo a los ceneros euro­
peos en busca de una cultura que 
no pueden hallar aquí y el escaso 
escímulo que la sociedad de su 
patri::i. les ofrece. 

Las pocas liceracas que h::i.sc;i 
:ihor::i. han eJtisüdo son, por decirlo 
:isí, flores silvescres, pues se han 
form::i.do solas y no pertenecen por 
lo canco ::i. mngun:i escuel:i; impre­
sionad:is por los hechos que han 
visto desenvolverse a su alrededor 
o por el aspecto de esca hermos:i 

n:i.n1~le:w, la h:in pinudo c:isi inge­
nu:i.meme, pero con gr:in fuerza de 
vercbd y sencimiento; t:iles son 
Lol::i. l.arrosa de A.nsaldo; Eduard:i 
M::rnsill::i. de Garcfa, josefin:i Pelliz;:i 
de Sag:is1a, y por sobre tod::i.s Ju:rna 
Manuel::i. Gorrici, que ha cultiv:i.do la 
novel::i. hiscórica y a quien los críti­
cos repuun como una de !:J.s pri­
meras novelisras de Sud América; 
merece r.:imbién ser mencionada la 
señora Juan::i Manso que ha tracado 
un:i. ma1eri::i. poco abordada por los 
autores de su sexo: J::¡ hiscoria na­
cion:il. 

Menor es :i.ún el número de 
pintor:is, pues verd:ideramente 
noc:ibles sólo hay tres: la señoritn 
Julia Wemicke, que hizo sus esru· 
dios en AJem:mia y cuya especiali­
dad es fa pinrur::1. de animales; l::i. 
señoric::i. Cid Garcfa, ncrualmente 
en Europ:l, donde perfecciona sus 
doces :irtíscic::i.s lo mismo que l::i. 
señora M:iria Obligado de So10 y 
Calvo; esta última reside en Pañs, 
desde el :i.ño 1893, es discipul:i de 
P:i.ul Ll.urens y más de una vez jh::i 
obtenido premios por concurso; 
Benj::imín Constant se compl::ice en 
dirigirn ~1a argenlina del Placa", y su 
cuadro Angustfa mereció ser acep­
tado el año pasado en el Salón de 
los ::irtist:is fmceses de París. 

Esculta'ras sólo pueden men­
cion:irse dos; la señor::1.josefu Aguirre 
de V:is11icós y la señoriu Lol::i Mor::i 
que ha esrudiado en Icalia. 

Marfa Luisn Guerr:J. descuell::i. 
como pianisu, es admirada en Eu­
rop::i y codos los criticas est:ín con­
formes en colocarla en el m~s alto 
nivel. L::1. ~Revisc:i Moderna" de 
Madrid l::i llamó la primera pianis1a 
del mundo. comparándola con 
Rubins1em y Got1sch::i.lk: el Ateneo 
de Barcelona le h:i otorg:ido diplo­
ma de honor y med:illa de oro, y el 

de M::i.drid l::i. ha designado soci::i de 
mérito, distinción que nunca se 
había concedido a una mujer. (P~gs. 
224-2251 

Como cancames líricas que p 
se hnn hecho aplaudir en los ceacros 
europeos mencion::i.remos a l:i.s se­
ñori(as C:i.mpodónico y de Rom::i. 

En general las mujeres argen· 
tinas cienen gran facilidad para el 
esrudio de la música y l:i cuhi,·=i.n 
como aficion::i.das, pero rara vez se 
h::i.ce oír en público". (P5.gs. 225-
2261 

El matrimonio aparocia como 
la 1ínica salida para muchas muje­
res; era un medio de vida. Para las 
jóvenes el hogar se conuertí'a en 1111 

lugar privilegiado, incluso por 
aquellas que no estaban capacita­
das para desenvolverse co11 efi­
cie,,cia en el mundo doméstico. 

uMuchas jóvenes de la.s que 
podríamos llamar nuescr::1. clase dis­
Cinguid:i., pero pobre, consideran 
aún como un desdoro el cr::1.bajar y 
prefieren vegecarcondenad:is ::i. una 
ociosidad forzad:i., aburrid::is y en 
medio de mil priv::i.ciones que to­
can ::i. la miseri:i, por r::1.zón de lo que 
llam::i.n su posición y acepcando sin 
niborizarse un:i c:irid'ld que sólo se 
h:i hecho par::1. los CJSOS extremos: 
la limosn:i más o menos disimulada. 
P:ira esas pobres víctimas de can 
absurd:is preocup::i.ciones, el matri­
monio es el único recurso, por Jo 
cual no es de sorprender que haya 
r::imos desproporcionados y m::il 
a\'enidos. Desde muy jóvenes se 
las ve preocup:idas por figurm: 
h::iy que ocup:irse de buse:trse un 
/.J1u?11 partido-. y en tal estado de 
:inimo el es1udio, el tr.lbajo que 



fortifica el espíriru y prepara a la 
mujer en las arduas tareas que su 
m1s1ón le impone en la vida, que­
cbn compleumeme ol...-idados; a.si 
no es de exlrañar que coloc:u:l:J.s 
m:is larde al frente de un hogar, 
deban sufrir mucho antes de apren· 
der a desempeñarse; y menos mal 
cuando lo consiguen. Si la muene 
arrebata al esposo, únic.a fuente de 
recursos para la familia, s1 porenfer· 
med:id de éste o por cualquier airo 
comr:niempo de l::i ...-ida, la miseria 
ll:ima a las puerus, rarísimo es el 
caso de que por el esfuerzo feme· 
nmo se vuelva :J. reaccionar; esto 
sucede porque no se prepara a 
nueslr:ls jóvenes par:i bastarse a sí 
mismas o p:i.r:i cooperar con el 
esposo en el sostemmienlo del 
hogar". {P:ígs. 227 y 228] 

Eu elpe1rsamienlofinisec11Jar 
sef11e afirmando la idea de que la 
mujer sólo era ~apta "para realizar 
delem1i11odas tareas. la educa­
cióu de los niños ye/ c11idado de la 
sal11d f11ero1z consolidándose como 
actividades propias de las mujeres 
debido a su ~naturaleza". En la 
práctica las inserciones laborales 
fi1ero1z más vastas y dependía de 
m1Utiples factores 

"( ... ) En.nuestro país son muy 
pocos los empleos y puestos públi­
cos que se confieren a las mujeres; 
sin embargo ésu, por las condicio­
nes especiales de su espíriru, naru­
ralmenre metódico, amanee del or­
den, prolijo, por su escrupulosidad 
en el desempeño de la carea que se 
le confía, merece ser utilizada en 
:1quellos puestos que no exigen 
faculudes ni esfuerzos superiores :i 
los que su s~xo puede despleg::ir. El 

Consejo General de Educación de­
bería confiarle no sólo los puestos 
de escribientes y secreunos, smo 
lambién algunos cargos directivos 
y consultivos; existen ya dos ins· 
pectaras técnicas, pero esto no es 
bastante; en la inspección médica, 
en la elección y constitución de 
consejos parroquiales de educa­
ción, la mujer debe intervenir, y 
con esto no se haria más que imimr 
a los países mis civilizados de Eu· 
ropa, donde la vigilancia y direc· 
ción de la instrucción pública pri· 
mana está casi exclusivamente en 
manos de las mujeres. Así se evita· 
r.ín muchas medidas desacertadas 
que van a perjudicar a la infancia, 
pues los que las prescriben, aun· 
que muy bien inspir:idos, carecen 
de ese conocimiento, de esa iden­
tificación con la naruralez.'l infantil y 
sus necesidades, de que sólo la 
mujer tiene la inruición y el secreto. 
[P5gs. 228-2291 

(. .. ) 

Habña venlaja en emplear a 
las mujeres en los consejos de hi· 
giene, como inspectoras por e1em· 
plo, y en la asistencia pública con 
mayor latirud. Los hospitales de 
mujeres y de niños, las casas de 
maternidad, los hospicios de alie­
nadas y asilos, debeñan reclamar 
los auxilios de fas mujeres médicos, 
por r.izones que nos parece super· 
fluo enumerar. 

La inspección de talleres y 
f:íbricas en que lr.lbajan mujeres o 
niñas debería ser femenina. 

También podria emplearse a 
la mujer en las bibliorec:is, arc11i\·os 
y museos nacionales, en la inspec­
ción de drceles de menores con la 
seguridad de que entonces no ha­
bría que lamenmr los casos de cruel­
dad que hoy noshorroriz::m, porque 
si la mujer es estnct:l en cumplir y 
hacer cumplir los deberes que le 
incumben es también infinir:imen­
te hu manita na y cantaliva. ·· (P:íg. 
2291 

/AS ocupaciones de las m1tje­
res variabar1 si ellas perrenec{a¡¡ a 
la.s clases acomodadas o a las po­
pulares, si habrán recibido instmc­
ción o no, si eran 11ativa.s o extra11-
jeras. E11 el texto de López se utili­
zo la infom1ación proporcio11ada 
por el Censo NacionfJJ de 1895. 

MDesde hace muchos años b 
ocupación que principalmence :itr::ie 
a la mujer argentina es el m:igiste· 
ria. l.:l enseñanza prim:ina esti c.:is1 
exclusiV:J.mente en sus manos: sólo 
en la Capital Feder.i.1 habí:i en Octu­
bre de 1900 y en los establecimien­
tos oficiales l.852 profesores, de 
los cu:iles ~.1 er:in varones y l. "'l 'i9 
mujeres. 



Esto sucede porque los emo­

lumentos que, desde hace :1lgunos 

años son iguales par:::1 :imbos sexos, 
no b::tst:i.n par::t :isegur.:ir un::i. posi­

ción independience; de aquí que 

los maestros del sexo masculino 

tomen esr:i ocupación como cosa 

p:is:ijer:i, rnientr:is terminan estu­

dios umvers1t:i.rios o esper:i.n pues-
los mejor remunerados. 

En J:i instrucción secund:tria b 
mujer ejerce l:J. enseñanz::i en las 

escuelas normales, no sólo femeni­

no sino t:i.mbién mixr::is; en las pri· 

meras hay 188 profesor::is y 117 

profesores; en bs escuelas norma­

les mixus, de 96 catedr:íticos 51 
son \":J.rones y 45 mujeres. 

L• dirección de las escuelas 
norm:des de mujeres es femenina 

con excepción de las de Salea y 
Santiago del Estero que tienen a su 

frente un director; de las mixtas 

:ilgun::is son también dirigidas por 

mujeres, como sucedí:i con l:J. del 
Azul...! 

En l:i. Escuela Norm:il de Profe· 

sores de la capital, cuy:i dirección y 
person::i.I es enter:imence masculi­

no, se h::i. nombrado este ::i.ño como 

catedr.ític:i J. la distingu1d:i educa­
cionist:i. seilorila Fr.incisc:i jacques, 

ex direcror::i. de un:i escuei:J normal, 

este c:iso es único. 

En el :iño 1895 el Consejo 
N:icion::il de Educación nombr:i.ba 

inspector.i técnica :luna decana de 

l:i.s profesor.is normales, l:J. señora 

de Lapuente; hoy, de los 10 inspec­
tores que fonn::in esa corporación 2 
son mujeres. 

De b consider.tción de que 

goz:i entre nosorros l::i mujer m:i.es­
tra nos h:i. d:i.do un:i prueb:i el 

reciente congreso ped::i.gógico 

0900) que eligió p:ir:t ocup:u la 
vicepresidencia segunda ::i un:i 

mujer, la inspectora antes nombra-

da, y dos secretarias. 

Muchas otr:is asisneron como 

delegadas de las provinci:i.s y por 

1mci:niva de un:i de ellas el congre­

so sancionó un voto :i f:ivor de b 
enseñanza femenina a fin de que 
sea m:ís práctic:i y m:ís femeni1uJ 
por así decirlo, y condenando el 

lujo. [P::ígs. 223-224] 

(..) 

En un principio sólo las jóve­

nes extr.injer:ts se empleaban como 
c:ijer:is, tenedoras de libros o de­

pendientes en las c:isas de comer­

cio, especi::i.lmente en las librerías y 
riendas o casas de modas, y esto se 

consideraba muy yanqui; hoy em­

pieza a mir.irse como cosa corrien­
te, pero en general las crioll:is se 

resisten a salir de sus hogares par.i 

trabajar y muchas prefieren vivir de 
la largueza de sus parientes neos o 

consumiendo su salud en los traba­

jos de cosnir::i y bord:idos mal re­

muner:i.dos y que l:t excesiva con­
currencia ha hecho desmerecer. 

[P:igs. 2271 
Durante el gobierno de s~1r­

mienro, el est.•do nombró por pri­
mer.J. vez una mujer telegrafista, ]:¡ 

señorn de Buscos, que hoy dirige l:i 

sucursal número 20 de correos y 
telégr:ifos. En esre servicio hay ac-

1ualmente el s1gu1ente número de 

Escos d:i.tos nos h:i.n sido fac1.lit:idos por el secrcc.:mo de l:i Inspección de Enseñ:i.nz.-i. 

Secund:in:i. y Nonn:i.J, Dr. Astudillo 

Debemos es[os d:11os :il Sr. Angel Azcue. segundo conudor del Correo 

empleadas: C::ipiul federal y pro­

vincia de Buenos Aires 192, L:i Pbt:i 

26, Rosario 9, S:mta Fe 10, Córdoba 

20, S::in Luis 6, Mendoz:i. 2, Santí:i.go 

10, Río IV -~· Par::m:i 12, Corrientes 
3, Concepción del Uruguay 11, 

Concordia 2, Tucum:ín 8, jujuy 5. 

Salt3 1, Catamarca 6, L:l Rioja 1. 
Chubu1 2, tQ(:iJ 329 m_ujeres que 

esparcidas por roda la república son 

útiles a sí mismas y a la socied:id1 

l.:l "Nueva Unión Telefónic:i·· 

cread:i en 1S87, con m:is de 10.000 

:ibonados y .32 esuciones, que es 
una de las m:is gra.ndes del r:uno 

que existe en Sud Amérka, emple:i 

188 mujeres y la "Cooper:uiv:.i rele­
fónic:i~ 52. (P:igs. 229-230] 

L .. ) 

Nuescra.s industri::is incipientes 

emplean umbién a las mujeres; su 

tra.bajo es bien remunerado, escin 

en igualdad de condiciones que los 

hombres y algunas son :J.ún mejor 

consider.is que éstos, obteniendo 
puestos directivos y administr:lti­

vos ". [P:ig. 230) 



La expansión de la prensa y 
las trtmsform.aciories de los piíbli­
cos lectores pem1itió a las muferes 
traba;ar como pen·odi.sras y ct1n­
t>ertírse en editoras df! periódicos y 
dian·os. Am1que fa prensa escrita 
se expe11dió al comenzar el siglo 
XX, editar pen"ódicos 110 era una 
novedad para algrmas nmferes 
pues a lo largo del siglo XIX, dieron 
vida a numerosas publicacio,.,.es 
algunas de ellas de corra duración. 

El censo" menciona también 
5 periodisus del sexo femenino; 
creemos que a esta fecha el núme­
ro ha :i.umen1.:1do, pero sigue sien­
do reducido. En Buenos Aires se 
publican dos periódicos femeni­
nos: "La columna del Hogar" y el 
"Adelamo" que contienen lecruras 
úciles y amenas descinad:J.s espe­
cialmente a la mujer y a la familia; 
de las que se publican en el incerior 
de la república 1:1 más importance 
es la titulad.a "El hogar y la escuela", 
que, como lo indica su nombre, se 
ocupa especialmente de la educa­
ción infantil, en esos dos centros. 
Algunas revisus de instrucción pe­
dagógica admiten la colaboración 
femenina como ser "la Educación" 
revist.:l bimensual que se publica en 
Buenos Aires de 1868 y algunas 
más. (P:ígs. 231-2321 

Otras puramence literarias 
como el "Búcaro A.meric:mo", son 
dirigidas por mujeres, pero ad.mi-

1en colabor.iciones de uno y otro 
sexo;. En la prensa periódica es 
r.i.risimo que se utilice la colabora­
ción femenina y en estos últimos 
años sólo recordamos una que haya 
sido corresponsal de la Nación en 
None América por algún tiempo, la 
señorita Amalia Solano 

En abril de 1901 apareció el 
primer número de la "Revisl.:l del 
Consejo nacional de Mujeres" órga­
no de esta notable corporación ( ... ) 

la "Columna del Hogar" ha 
pues10 al servicio de sus suscriptor.is 
una Biblioteca femenina, la tercera 
de su género en el país; la primer.i 
fue el Estímulo Argentino cre:.ida 
en 1876 por las primeras alumnas 
diplomad:ls en 1:1 escuela norm:il 
de profesor::is de la capi1aJ y l:l 
segund:J. lo es la "Bibliotec:i de la 
mujer" fundada en 1899 por un 
grupo selecco de normalis1.:1s co­
rrespondiendo la iniciativa a la se· 
ñora de Correa Morales; los fines 
que se proponen son: "propender 
al desenvolvimienco incelecrual de 
la mujer acercando elementos que 
hoy se encuencran :i.islados, favore­
cer el cambio de ide:is y estimular 
al trabajo, creando un cenero de 
protección y estímulo para las que 
se dedican a estudios superiores y 
una biblioteca que puedan consul­
t.:lr sin los invonveniences que en 
nuescro país encuencr:i l:J. mujer en 
los es1.:1blecimientos públicos de su 
género" (Pág. 2321 

!.as muferes desplegaron mta 

amplia actividad e11 el campo de la 
filantropía. Crearon y pa11ic1pa­
ron en numerosas 1-,1stitucio11es, 
algw1as de las cuales persiste11 e11 
Ja acn1a/idad. 

"Donde el sexo femenino se 
muescr:i en coda la grandeza de que 
su alma generosa es cap:iz, es en b 
tare:i de alivi:ir la miseria y el sufri· 
miento; son innumer.ibles las insc1-
ruciones cre:id:is en cod:i l:i repúbli­
ca y sostenid:J.s por su solo esfuer­
zo. en l::i capital solamente hay un:1 
infinidad, femenin:is o de amixls 
sexos; emre todas descuella la "So­

ciedad de Beneficencia~ que desde 
la époc:i de Ri\":tdavia, que fue su 
fund:J.dor (18231, tiene :i su c:-irgo la 

adminiscración de la caridad ofici:il: 
es pur:imente femenina y la parte 
más select.:l de nues1ra sociedad ha 
desempeñado siempre est:l misión 
que los legisladores no trepid:iron 
en confiarle; de su import:inc1a 
puede juzgarse s:.ibiendo que m:i­
nej;i anualmente un millón de pe­
sos del erario público. 

Esca vasta corpor.tción tiene 
00.josu inmediat:l vigilanci:l y direc­
ción las siguientes instituciones ca· 
ritaciv:is: C:is:i de Huérfan:::is, Hospi­
t.::11 Nacion:ll de Alienad:::is, Hospit:il 
Riv:idacia, Asilo de Huérfanos, Casa 
de Expósitos, Hospi1;il de Niños, 

Se ~ne~ al censo Nacional de 1895. MZL 

Enue los periódicos an:irquisus que ·aparecen cu:indo pueden" como lo 

comunican sus rcspeaiV.3.S c::ibecer.as. puede menc1on:ine La voz tk! la 11111jcrque 

se publlc:I en Buenos Alfes y es red:iccdo por dos scl'lorit.-is. 01r:i.s colal>or.m en 

periódicos m:lsculinoscomo L :Awnirey :i.aúan como prop:ig:md1scs. comb:uicndo 

el :ilcoholismo. la ociositbd o el delito y estin muy leios de asemep.~ a la ternlllc 

Luis3 Michel que por íonuna. parece ser el Un1co e¡cmpbr de su especie 



Consultono Otblmológico, Hospi­
tal y Asilo Marit1mo Cen Mar del 
Pl:Jt:l) y Asilo de :\liños F..xpósitos. 
(Pjg 2331 

(. .. ) 

El "'P:i.tronato de b Infanci:i.", 
fund.J.do en 1892, cuyo fin es, como 
lo indic.'.l su nombre, proteger a b 
infancia desvalida sosliene los si­
guiemes esc..1blecimientos: Sala Cun:i. 
e lncernado de la primera ínfancb, 
Escuela de Anes y Oficios, Consul­
torio Médico gratuito, y próx1ma­
meme empezad a funcionar la 
Colonia A-grícob creada por su ini­
c1ati,·a y para los huérfanos que el 
Patronato tiene :l su cargo. 

El -Asilo Na,·:ir· p=itrocinado y 
dirigido exclusn-amente por espo­
sas y jefes of1dales de b 2rmad=i 
nacional, fue organizado en 1891 y 
se propone :i.sibr y educar a los 
huérfailos de los marinos que lo 
neces1t::m, socorrer :t los inválidos y 
:i bs famili:is ele los m:irineros en 
c:tmpaña, prestar socorro a los n:íu· 
fr:igos y premiar los actos de abne­
gación realiz:idos en servicio de l:i 
humanidad y de la patria. [P:ígs 
233·2341 

El "Asilo de huérfanos m11it.1-
res·· cuyos propósitos son muy se­
mej;mtes a los del anterior. 

Las "'Madres Cristi:in:is"" benéfi­
c:1 JSOCi:lción creada :J. raiz de un:i 
terrible epidemia de difteria que 
diezmó la población infantil, y con 

el fin de proporcionar gracui1.amen­
te el suero de Roux a cuantos lo 
soliciten. 

L1 ~sociedad de San Viceme 
de Paul" que es una de l:is mis 
;:intiguas y meritorias, siendo muy 
grande el número de sus protegi­
dos.(. .. ) 

L.Js colonias extr.mjer.is um· 
bién tienen sus asociaciones feme· 
nin:is o mixus y de socorros mu­
tuos casi en su totalidad. 

La ~saciedad Margherita di 
Savoia·· es una de las m:is meritorias 
entre las de su género; sólo pueden 
formar parte de ella las señor.ls 
italian:is, fue fundad::i en 1879 y 
hoy cuenta con 2.700 socias; filan­
rrópic:i por excelencia sostiene una 
escuela matem::il para los hijos de 
bs obreras; en estos últimos diez 
años ha invertido 161.156 pesos 
sólo en socorrer a sus socias y 
famili:is proporcion:índoles asis­
tenc1::i médica gratuita y auxilios 
pecunia nos 

"Le Donne Itiane" lsic) que 
cuenca con 500 socias y tiene ::i su 
cargo el Hospital Italiano. "Le 
lt:ih:ine al Plata" de socorros mu· 
tuos e instrucción, fue fundida en 
1898 con 58 socias, hoy cuen1.a con 
822. Otras, como la ~rcalia Unita" y 
~Mario Pag;:mo~ admiten como so· 
cias a las mujeres. 

L.J "Sociedad Española de so­
corros mutuos'' y Ja "Ponug:il 

AJgarve··, del mismo car.icter que la 

:interior, tienen una comisión auxi­
liar de sei'loras que secunda sus 
tr.ibajos humanitarios. (P:íg. 2~4\ 

Las asociaciones inglesas ofre­
cen m:is variedad: unas son pur=i· 
meme recreativas, otras dram:ic1c.'.'ls 
o literarias pero sin excluir l:i filan­
tropía. Merecen particular men­
ción las siguienres: ~woman·s 
Exchange" que celebra anualmen­
te exposiciones de labores confec­
cionadas durante el año por señor.is 
ingles::is y argentinas; el importe de 
la venta de estos trabajos es entre· 
gado a las autor.is que pueden :isí 
ali\"i:lr su miseria conservando el 
incógnito. Esta instirución, que se 
planteó modest:J.mence en 1897, 
se ha desenvuelto con gran r:i.pidez 
y realiza la caridad del mejor modo: 
auxiliando por el trabajo que levan­
ta e independiza. En cambio mu· 
chas de nuestras sociedades bené­
tlcas sólo saben practicar la filantro· 
pía por la limosna o el recurso 
pecuniario, que deberla reservarse 
p:i.r:t los c:i.sos extremos solamente; 
por eso :iplaudimos la Woman's 
Exchange y dese:i.ríamos que tt1· 
viera imic::idoras entre nosotras. 
(Pigs 234-2351 

El "Internacional Home fun­
dado en 1889, aunque ya había 
existido bajo el amparo de la Sacie· 
dad Unión Internacional de l:is 
Amig:is de !:is jó,·enes, de b cu:il se 
separó en esa época; cuenta con 
177 soc1:is y su objeto es proteger 
::i bs mujeres de cualqt1ier nacion:1· 
lidad y religión, proporcion:índoles 
:i.lojamiento, protección y :isisren· 
ci:i. por módic::is sumas; posee t:im· 
bien un:i. oficin:i. o registro p:ir:.i 
instinurices, enfermer:ls, gober· 
n:i.nt:is. señont::is de comp;1ñia. ere .. 
pero no es de ningún modo refugio 
o est.'.'lblecimiento de corrección. 



Dur:tnte el corriente ano ha em­
pleado 287 personas y se :tmplió 
con 165 aplic::iciones :::il registro de 
enfermeras que :::itiende 13 doctol':l 
Gnerson. 

L1s "Amigas de las jóvenes" 
cuyo nombre indic:i. suficiencemente 
sus fines proreccores, tienen orga­
nizado un servicio especial que se 
encarga de rec1b1r en los \;aperes 
que llegan de ultramar a las jóvenes 
inmigrantes sin familia, fac11itJ.rles 
asilo cempor:i.rio y ocupación, ev1-
t5ndoles los peligros a que una 
mujer sola y en un país ext.rai'lo 
puede \·erse expuesta. [Pág. 235] 

Ll "Salvation Army·· que tiene 
establecido un asilo nocrumo en 
esta capital, semej:mte a los que 
sostiene en Inglateri.l. Nene Amé­
rica, P:iris, Suiza, no sólo pai.1 hom­
bres, sefl.or.is y niños, sino t:J.mbién 
par.t mujeres extraviadas que des­
pués de un;i vida borr.iscosa, van a 
caer arrepentid:l.S :::i esas c:isas de 
moralidad, donde h;:ill::m lo que ja­
m;ís les ofreció la sociedad siempre 
dur.i con los c:J.ídos: comp:isión y 
afecto Muchas mujeres se reclu­
yen volun~namenre y después de 
:::ilgün tiempo salen regener.id.as; lo 
mismo sucede con los :ilcoholist:'.l.s. 
S:i.bido es que los soldados de este 
raro ejército se reclut:m entre los 
dos sexos; :::icrualmenre Miss Elisa 
jayet es aljerPzde la frncción r.::idi­
cada en Buenos Aires. (. .. ) 

La colect.J\'1dad :ileman:::i po­
see t::unbién algunas asociaciones 
femeninas: ules son la "Asociación 
de maeslr.ls alemanas" y la "DeulS­
cher fr:J.uenverem" de protección 

muru:::i 
Entre bs fr.::1nces:i.s menciona­

remos "Les Dames de la Provi­
dence"' y de "L'Orpllehnac Fr:mc::Lis" 
[p;g. 2.161 

Entre bs iniciativas m:ís mo­
dernas mer.ece ci1.:1rse la de la seño-

ril:l Puj:J.to Crespo, par:::i. .J:t cre:i.c1ón 
de una Socied:i.d ··rro P:tln:t"" cuyo 

fin seci propender al dese1woln· 
mienro del amor p;nno y de los 
sentimientos cj,.·icos; creemos que 
nunc.l sed. excesivos en nuestro 

p:iís los esfuerzos en 1.:11 sentido. l...J 
de la "Lig:i. inrem:::icional de mujeres 
por la paz"' CU}':l iniciadora, b sei'lo­
r:J. de Coni, ha hecho un ll:lmamien-
10 a las madres argentmas para que 
se asocien con ese fin ( _ .. l (Págs 

236-2371 
Con el objeto de umficar la 

:icción de es1as múltiples :isociacio­
nes se ha cre:i.do últim:imenre en 
Buenos Aires un "Congreso lnter­
n:i.cional de Mujeres" :t semejanz:t 

del que y:i ex1s1e en Norte Aménc:1 
(. .. )_ La República Argenun:i es b 

primera de Sud Aménca que ha 
seguido ese ejemplo y respondien­
do a b invitación que el Conse10 de 
Washington hicier.i por ·intermedio 

de la doctor:i Gnerson, lo ha creado 
Muchas soned:ides femenm:1s de 
coda la Repübhc:i. se han incorpor:i.­
do a esta confeder::ición y el hecho 
de que la sei'lo1.1 Albma ,.·;m Praet 

de Sala b:i.y:i. :tceptado b presiden­
ci:i., es y:::i una garantía de éxito. 
pues la digna ex-presidenca ele b 
Sociedad de Beneficencia, por su 
brill:::inte tr:idición y por sus sern­
cios :::i esla c:::ius:J. es un:i de b.s 

primer.::is figur::is que l:t gr.irnud 
pública y priv:i.da señala con respe­
to y simp:i.tia. (P:íg. 2:\7] 

Los fines del Consejo de Muje­
res(. .. ) son los siguientes. Proveer 

a los medios de comumc.::ic1ón en­
tre las asoc1:J.c1ones de muieres de 
todos los p:::iíses. Oarl~s oporrum­
d:id p.lr.1 que se reún:tn y conferen­
cien sobre cuesciones rebti\·:1s ::i. b 
prospericb.d de b socied.:id y fanuh:l. 
sin perder de vist:l el or:ícter repre­
semat1vo de es:is a.soci:i.ciones. 



Su principio fondamenl.11 es 
éste: no esrar organizado en interés 
de 11i11gu11a pmpaganda. no rener 
poder J.lguno sobre sus miembros, 
sino por el consejo y l:::i s1mpatía6. 
[Pógs. 237-238) 

los clubes de madres se desa-
1T0ffaro1l ampUame11/e eu los E.sta­
dos U11idos e11 cambio, en la Ar­
ge11ri11a, fueron excepcionales. 
E/vira lópez explica las causas de 
las debflidades en la conforma­
ción de este tipo de organización 
social 

"L:is madres argentinas se pre­
ocupan muy poco por !:J. instruc­
ción de sus hijos; ciertamente h:iy 
excepciones, pero las m:ís cree· 
mos que con elegir maestros com· 
petentes han hecho basrante; no 
visit::in las escuelas, sino con oca­
sión de las fiestas en que se :icos­
nunbran celebr:ir los aniversarios 
patrios o clausurar los cursos, jam:ís 
piden informes o interrogan ::i las 
maestrJ.s m solicitan consejos ql1e 
tan necesJ.rios le son, para dirigir 
con ::icieno los esn1dios de sus hijos 
y hasc.1 para cuidarlos mejor; cons[e 
que h:ibl:unos por experiencia, por 
eso dese::iríamos que se org:miz.a­
r.m en nuestro país asociaciones 
tendentes (sic) a vincular a i:J.s ma­
dres con la escuel:i; de ese modo el 
trabajo de todos sería mis prove­
choso y con esfuerzos :rnnados for­
marí:m hombres útiles y buenos de 
que umo ha menester est.1 tierr~" 
(Póg. 239). 

A pa11ir del 1Utimo c11a110 del 
siglo XJX se 1t>aUzaro11 1mmerosos 
congresos feministas en las pn'iici­
pales ciudades de Europa. los te­
mas tratados eran muy ampUos 
pues abarcabarl tanto las c11esUo-
11es relacionadas con la legisla­
c1ón como aq11ellos 11inculados con 
la ed11cación, la moral y la sft11a­
ció11 de las pobrr?s e indigentes. En 
alg1111as re1miouesparticiparon las 
delegadas argeminas. 

"El primer congreso se reunió 
en ChicJgo durante la exposición; 
pero el mis notable hasta el pre­
sente, ha sido el celebrado en Lon­
dres el año 1899, tJ.nto por la ex­
tensión de los trabajos como por la 
calidad y el núinero de las personas 
que lo componían; todas las nacio· 
nes del mundo enviaron sus re pre· 
sentantes; baste decir que concu­
rrieron delegadas hasta de los paí­
ses m:ls ::ipartados y casi ajenos a la 
ci\'iliz::ición del Europa occidental, 
como China y Persia; por primera 
vez una mujer argentina hizo oír su 
\·oz en un::i reunión de esa clase y 

en nombre de sus compatriotas 
que envi:iban ~al través del océano 
el saludo fratem::il de esu tierra de 
liberr:id y generosidad, a todJ.s l::is 
mujeres del mundo" allí reunidas, y 

que h::in hecho de l:i caridad y !:J. 
educación su misión en la vid::i. 

De las naciones de Sud Amé­
ric:i la única represenud::i fue la 
nuestra pues respondiendo a una 
invit::ición del comité central de 
Londres. varias asociaciones feme-

Cos:a re:ilmen1e nouble en un:i. :asoci:aci6n femenin:a en nuescro p:iís: es bic:i. 

nin::is acordaron enc:i.rg:ir de est:1 
represeat.ación ::i ladoctor.:1 Grierson 
que :i la sazón partía par::i Europa. 

Todo lo tratado por el congre­
so ha sido publicado <...) en la 
página 144, se encuentra el infor­
me que la delegad.a de la Argentina 
presentó: es una r:ipid.a reseñ:i de Ja 
situ:ición del sexo femenino en 
nuestro país y su género de acrin· 
dad en esta incipiente nación que, 
:i.un cuando Ja ll:imen la primera de 
la Améric:i latin:i, es allí can m:ll 
conocida, que en la lista de las 
naciones representad.as figura !J. 
República Argentina entre la Persia 
y la China" (P:ígs. 247 y 248) 

Fuente 

Elv1r.i V. López. El moufmienlof<!mi11iS((l, 

Tesis present..,d:l p:irri opbr :1.J grado de 

doctor::1 en Filosofi:i y l.etns. Universid.,d 

de Buenos Aires, F:icult:id de Filoscffa y 

l.elr:JS. Buenos Aires, Imprent:I M:iri:lno 

Moreno. 1901. 
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